EL.  TEATRO. 

COLECCION  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS. 


LA  DAGA 

DE  ALFONSO  XI. 

EPISODIO  HISTÓRICO 

> 

EN  DOS  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

OSISII.L  OS 

FRANCISCO  MACARRO, 


MADRID. 

HIJOS  DE  A.  GULLON,  EDITORES. 
OFICINAS:  POZAS— 2— 2." 


1879. 


LA  DAGA  DE  ALFONSO  XI. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


Actos» 


Bernardo  del  Carpió . .  4  o.  p. 

— Autor  y  Protagonista .  3  o.  p. 

La  suegro-fovia .  2  o.  p. 

Luis  Candelas. .  4  o.  p. 

— Un  alcalde  justiciero .  3  o.  v. 

— La  REDENCION  DE  UNA  MADRE .  3  0.  p. 

Los  MÁRTIRES  DEL  ARAHAL .  {  O.  V. 

El  GRITO  DE  LIBERTAD.  (Segunda  parte  de  la 

anterior.) .  i  O.  V. 

—  La  SENDA  DE  LOS  CIRUELOS .  i  a.  p.  y  V. 

El  San  Antonio  de  Murillo  (Zarzuela.).  .  .  1  o.  v. 

El  sacristán  de  San  Justo .  1  a.  p. 

Trapisondas  por  amor .  1  o.  v. 

—  El  ROSARIO  DE  MI  AURORA  (Zarzuela.) .  2  o.  p. 

Retratar  en  carne  humana .  i  o.  p. 

Los  POSTRES  DE  UNA  CENA .  i  0.  p. 

Un  amigo  como  hay  muchos .  1  o.  p. 

— La  vuelta  al  globo .  i  o.  p.  y  v. 

— Morirse  á  tiempo .  i  a.  p. 

—CÉSAR  Y  BRUTO.  (Gritada  en  Valladolid.) .  i  o.  p. 

— Camino  de  Ceuta .  i  o.  p. 

— El  BONETE  y  LA  CORONA  (Zarzuela.) .  I  0.  p. 

— El  OSO  Y  EL  MADROÑO  (Zarzuela.) .  i  O.  V. 

— Falta,  castigo  y  perdón .  i  o.  p. 

—Celia .  i  6.  p. 

Una  corona  de  espinas .  i  o.  v. 

El  general  bonete  ó  sea  El  cura  Santa 

Cruz .  2  o.  p.  y  v. 

Todas  las  obras  señaladas,  ó  no  están  impresas  ó  se  han  represen¬ 
tado  en  los  teatros  de*  provincias. 

NOVELAS. 


El  sonámbulo,  poesías  sueltas  é  históricas  de  la  vida  de  un  có¬ 
mico  de  la  legua,  (un  tomo.) 

Las  violetas,  colección  de  poesías. 


LA  DAGA  DE  ALFONSO  XI, 


EPISODIO  HISTÓRICO 
EN  DOS  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

ORIGINAL  DE 


FRANCISCO  MACARRO. 


Estrenado  en  Madrid  en  id  Teatro  MARTIN,  con  extraordinario  éxito,  el 

I  l  de  Mayo  de  1  8  7  9. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ. — CALVARIO,  18. 

1879. 


715847 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


SAHRÚ . 

Trigo. 

RAMIRO . 

Fuentes. 

PERIAÑEZ . 

Gallardo. 

ALCALDE . , 

Juncos. 

DON  JUSTO . 

González. 

ISAAC . . . 

Lapuente, 

DEOGR  ACIAS . 

Galcía. 

MENRODRIGUEZ . 

Moll. 

ALGUACIL  i.° . 

Rosas. 

IDEM  2.°.. . . 

Guerra. 

Acompañamiento  de  judíos,  ballesteros  de  Maza,  penitenciarios^ 
alguaciles,  damas  y  embozados. 


La  acción  en  Sevilla,  año  de  1345. 


Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor. 


Esta  obra  es  propiedad  de  so  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per* 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  lospaisescon  los  cuales  haya  celebrados  ó  so  cele¬ 
bren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  Lírico-Dramática,  titulada  el 
Teatro,  de  los  Sres.  HIJOS  de  A.  GULLON,  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representa¬ 
ción  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  EMINENTE  PRIMER  ACTOR  Y  DIRECTOR 


DON  ISIDORO  VALERO 


Tiempo  hacía,  mi  querido  maestro,  que  desea¬ 
ba  darle  una  muestra  de  la  inmensa  gratitud  de 
que  le  soy  deudor,  y  del  cariño  imperecedero  que 
le  profeso. 

Jamás  podrá  olvidar  el  autor  del  San  Antonio  de 
Murillo,  que  el  gran  éxito  obtenido  en  Madrid  du¬ 
rante  las  treinta  primeras  representaciones,  más 
que  al  valor  intrínsico  de  la  obra,  se  debió  prin¬ 
cipalmente  á  los  artistas  y  á  su  acertada  y  discre¬ 
ta  dirección,  hasta  tal  punto,  que  el  temible  en¬ 
tonces  Contra-bombos ,  llegó  á  estampar  en  sus  co¬ 
lumnas:  «Los  zarzuelenses  se  han  convertido ,  bajo 
la  dirección  del  inspirado  maestro ,  en  perfectos  y 
distinguidos  actores.  ¡¡Inmenso  poder  del  genio!!» 

Juntos  hemos  pasado  más  de  una  vez  penas  y 
alegrías,  sinsabores  y  esperanzas;  justo  será  que 
hoy  se  reanuden  tan  tiernos  lazos,  estampando  en 
las  primeras  páginas  de  este  libro  el  nombre  res¬ 
petable  y  distinguido  de  usted  (única  cosa  de 
valor  que  lleva),  y  con  él  se  abroquele  el  mió,  hu¬ 
milde,  pobre  y  sin  ningún  valor. 


MACARRO. 


é 
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ACTO  PRIMERO. 


Calle  larga:  al  foro  la  vista  septentrional  de  la  iglesia  de 
San  Juan  de  la  Palma.  En  la  derecha  una  casa  pobre  de 
origen  árabe  con  puerta  en  medio,  y  un  agimez  al  lado; 
junto  al  agimez  y  á  una  altura  conveniente,  un  agujero  cua¬ 
drado  de  los  llamados  mechinales.  Dentro  de  la  casa,  una 
puerta  en  la  derecha  decorada  con  un  elegante  tapiz  de  Per- 
sia,  y  esparcidos  por  la  escena  muebles  de  riquísimo  gusto 
oriental  de  la  época.  En  la  izquierda,  segundo  término,  la 
casa  de  Don  Justo,  la  cual  figura  ser  de  humilde  apariencia 
con  tres  escalones  en  la  puerta  y  encima  un  retablo  con 
una  imagen,  la  cual  estará  alumbrada  por  un  farolilo  con 
4 uerda. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantar  el  telón,  se  oye  el  órgano  de  la  iglesia  y  varios 
•cantos  religiosos.  Muchos  embozados  y  damas  entran  en  el 
templo.  Después  aparece  en  la  puerta  de  la  iglesia  el  Alcal¬ 
de;  hace  una  seña  y  empiezan  á  salir  por  la  derecha  arriba 
varios  alguaciles  en  correcta  formación. 

Ai.c.  Dios  guarde  á  la  alguacilesca 
grey  de  su  alteza  en  Castilla. 

(Los  alguaciles  hacen  una  reverencia  profundísima 
y  exagerada.) 
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Para  rondar  por  Sevilla 
y  evitar  un  fraude  6  gresca, 
os  he  citado  hoy  aquí 
con  firme  resolución 
de  ahorcar  pronto  de  un  balcón 
al  que  me  desoiga. 

Todos.  Sí? 

Ai.c.  Soy  novicio  en  el  oficio. 

Nuestro  monarca  y  señor 
de  mí,  que  fui  un  pastor, 
hizo  un  alcalde  novicio. 

Mas  novicio  y  sin  clausura 
he  de  mostrar  muy  luégo, 
que  para  no  ser  más  lego 
voy  á  hacerme  una  tonsura , 

Sé  que  anda  por  la  ciudad 
quien  acuchilla  al  caido, 
y  quien  roba  fementido 
honra  y  vida  sin  piedad. 

De  tal  vileza  confuso 
voy  á  enfrenar  la  trailla 
de  vagos,  que  de  Sevilla 
hacen  tan  inicuo  abuso. 

Y  os  juro  del  desmán  harto, 
que  al  vil  que  llegue  á  atrapar, 
como  Alcalde,  lo  hago  ahorcar, 
y  como  hombre,  lo  parto. 

Alo.  ¡Oh! 

Ai.c.  Y  á  vosotros  primero 

si  no  cumplís  con  la  ley. 

Esta  representa  al  rey 
y  caza  cual  perdiguero. 

(Se  marchan  izquierda  arriba.) 

ESCENA  II. 

DEOGRACIAS  solo. 

Deoc.  Aun  cerradas  se  hallan 
las  vidrieras; 
ni  una  luz  se  divisa 
por  las  troneras.. 


mm 
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¡Ay!  qué  dolor! 

Monago  y  sin  un  cuarto 
muerto  de  amor. 
Distinta  Dios  la  hizo 
hasta  en  creencias; 
y  aún  el  cura  me  encarga 
tenga  paciencia. 

Como  ha  de  ser. 
Monaguillo,  á  tus  velas, 
y  hasta  más  ver. 

ESCENA  III 


ISAAC  «olo;  á  poco  y  á  su  llamada  D.  JUSTO.  El  primero,  sal» 
por  la  derecha  arriba  y  el  seg'undo  por  la  puerta  izquierda- 

Isaac.  Aun  está  en  su  camarin. 

(Mira  por  la  cerradura  de  la  puerla  de  6u  casa.) 

Veamos  con  calma  y  prudencia 
si  hay  otra  nueva  misiva 
junto  al  hueco  de  la  puerta. 

(Registra  el  mechinal  y  saca  una  carta.] 

Hela  aquí!  no  me  engañé. 

La  íortuna  placentera  (Con  ira  reconcentrada.) 
á  tiempo  me  descubrió 
la  infernal  correspondencia. 

Quién  podrá  ser  ese  hombre? 

Si  acechado  no  le  hubiera 
al  colocar  su  misiva 
oculto  en  la  calle  esa, 
de  seguro  hubiera  echado 
ya  mis  cálculos  por  tierra, 
pues  mi  Sahrú  le  ama  hoy 
con  idolatría  ciega. 

(Lee  la  carta  á  la  luz  del  farolillo  ) 

Ah!  la  ocasión  me  es  propicia. 

Él  mismo  aquí  se  me  entrega. 

¡Pides  de  mi  honra  las  llaves! 

Te  daré  las  de  tu  huesa. 

Don  Justo. 

(Llama  con  precaución  á  la  casa  de  D.  Justo  y  sal» 
este.) 
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Justo. 

Isaac. 

Justo. 

Isaac. 


Justo. 


Isaac. 

Justo. 

Isaac. 

Justo. 

Isaac. 

Justo. 

Isaac. 

'Justo. 

Isaac. 

Justo. 

Isaac. 


Justo. 

Isaac. 


Ya  habéis  llegado? 

Nadie  con  vos  ha  venido? 

No  faltarán,  (niévese  esta  escena  á  media  voz.) 

Comprendido. 

Todo  se  halla  preparado; 
repartí  el  oro  i  poríia. 

Tres  mií  hombres  ya  tenemos, 
lnestrosa  y  el  de  Lemos 
vendrán  ai  rayar  el  dia. 

(Empiezan  á  entrar  en  la  iglesia  despacio  y  de  tiem 
po  eu  tiempo  damas  y  caballeros.) 

Mas  decidme,  ¿faltará 
lo  que  me  ofrecisteis? 

No. 

Privareis  conmigo,  y  yo 
lo  que  prometí  se  hará. 

Ya  veis,  expongo  un  tesoro, 
y  bien  es  que  aquí  se  explique... 

Os  pagará  don  Enrique 
cuatro  veces  vuestro  oro. 

Mariana. 

Chis!  acabemos, 
que  alguno  escuchar  podrá! 

Y  de  ese  trovador... 

Ya! 

Pronto  nos  libertaremos. 

Le  habéis  tendido  algún  lazo? 

Vaya. 

Dejad  que  no  crea. . 
si  es  valiente... 

Aunque  lo  sea. 
esta  noche  aquí  lo  cazo. 

Defender  es  mi  misión 
á  quien  por  bella  la  gente, 
la  apellida  comunmente 
la  Palmera  de  Sion. 

Sol  es  esa  niña  hermosa 
que  da  calor  á  mi  vida; 
quien  de  quitármela  cuida 
cava  al  momento  su  fosa. 

Adiós,  pues. 


Que  no  faltéis. 


Justo. 

Isaac. 

Jüstu. 

Isaac. 


ISAAC  y 

Isaac. 

Sahru. 

Isaac. 

Sahru!' 

Isaac. 


Sahru. 

Isaac. 


Sahru. 

Isaac. 


Sahru. 

Isaac. 

Sahu. 


Precaución. 

Oh!  por  Jeobac! 
Ya  sabréis  quién  es  Isaac! 

De  veras? 

Ya  lo  vereis. 

(D.  Justo  se  marcha  á  la  iglesia.) 


ESCENA  IV. 


SAHRÚ .  El  primero  entraen  la  casa  y  llama  en  la 
puerta  derecha  por  donde  sale  Sahrú  . 

Sahrú,  ven. 

YTa  habéis  tornado? 

(Abrazándole  sorprendida.) 

Te  sorprendes?  (No  conlio.) 

Por  qué?  (Si  viene,  Dios  mió!) 

Mi  viaje  aún  no  ha  terminado: 
tengo  esta  noche  que  ir 
sin  remedio  á  Cantillana, 

(Movimiento  de  alegría  en  Sahrú.) 

pero  volveré  mañana, 
puedes  tranquila  dormir.  (Con  intención  . ) 
(Gracias,  mi  Dios,  nada  sabe.) 

(Abrazándola  y  besándola  en  la  frente.) 

Que  Jeobac,  hija  querida, 
guarde  tu  preciosa  vida. 

Os  vais  á  llevar  la  llave? 

La  pregunta  es  excusada, 
pues  nadie  aquí  debe  entrar, 
creo  lo  mejor  es  cerrar 
no  sirviéndote  de  nada. 

Duerme  y  corre  ese  tapiz, 

Jeobac  te  guarde,  mi  eden. 

Un  abrazo. 

Adiós,  mi  bien. 

(Se  marcha.  Ya  soy  feliz.)  , 

(Isaac  cierra  la  puerta  con  precaución  y  despueí 
mete  la  llave  en  el  mechinal,  mirando  ántes  con 
recelo  á  todos  lados:  se  marcha  derecha  arriba  ) 
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Deog. 

Sahru. 

Deog. 

Sahru. 

Deog. 

Sahru. 

Deog. 


Sahru. 
Deog  . 


ESCENA  V. 


SAHRÚ  sola,  abre  el  agimez. 

Ay!  mi  Ramiro,  en  alas  del  viento, 
te  envió  estos  suspiros  que  exhalo  por  tí . 
y  dentro  del  alma  rodar,  ¡ay!  ya  siento 
mil  ayes  de  amores  que  quieren  salir. 
Ven,  noche  serena  de  dulce  armonía! 
tus  sombras  traen  al  corazón  la  calma, 
por  tí  suspiro  sin  cesar  de  dia, 
contigo  vuelve  mi  placer  al  alma. 

Di  á  mi  dueño,  que  loca,  enamorada, 
ansiosa  aquí  espero  que  calme  este  alan. 
Di  que  mi  boca  de  amor  abrasada 
quiere  en  su  frente  su  sed  apagar. 

Dile  que  el  alma  soñando  ventura 
sueña  ligarlo  con  cien  santos  lazos. 

Dile  que  el  pecho  rebosa  ternura; 
dile  que  llegue,  le  aguardan  mis  brazos. 

(Cierra  el  ajimez.) 

ESCENA  Vf. 

SAHRÚ  y  DEOGRACIAS. 

Ya  hay  luz,  qué  felicidad! 

Sabrú!  (Llamando.) 

Quién  es? 

Ego,  cielo. 

Asómate  á  ese  agimez. 

(Que  querrá  este  majadero?) 

Idos. 

No  puedo,  pichona. 

Por  qué? 

Ay!  porque  no  puedo. 

Enfermo  estoy,  paralítico, 
por  tus  encantos  muriendo. 

Abre  un  poco  ese  agimez. 

(Y  va  á  estarse  aquí.)  Idos  presto. 

Abre  una  rajita. 


Sahru.  Dale! 

Deog.  Yo  con  poco  me  contento. 

Sahru,  Si  es  que  me  amais  tan  de  veras 
marchaos  de  ahí. 

Deog.  Sí,  mi  cielo. 

Mas  ántes  dime... 

Sahru.  Acabad. 

Deog  .  Me  amas? 

Sahru.  Y  podéis  creerlo? 

Deog,  No  lo  dudo,  tortolita, 

sol,  estrellas,  Palas,  Venus, 
cariño  de  mis  entrañas. 

Sahru.  Eh!  sois  todo  un  majadero.  ^ 

(Váse  llevándose  laliz.) 

Deog.  (La  volví  loca,  preciso.; 

Ah!  lo  que  es  tener  buen  cuerpo. 

(Contoneándose  ridiculamente. j 

Verdad  que  las  pantorrillas 
son  flacuchas  en  extremo, 
pero  en  cambio  aquesta  cara, 
por  cara  no  tiene  precio. 

Voy  á  soñar  esta  noche 
con  Sahrú  mi  dulce  dueño. 

Adiós  pues,  sacristanía. 

Me  caso  sin  más  remedio.  (v¿se.) 

ESCENA  VIL 

RAMIRO,  viene  embozado  en  un  ancho  tabardo  encarnado 
con  borlas  de  oro,  que  le  oculta  el  resto  del  traje  hasta  su  tiem¬ 
po  oportuno.  Trae  también  espada  larga  de  cruz  y  espuela 
dorada.  Después  una  pequeña  pausa,  en  la  que  registra  la 
escena  con  minuciosidad,  y  cuando  se  cerciora  que  no  hay 
nadie,  va  al  mechinal  y  saca  la  llave  que  dejó  Isaac. 

Ramiro.  Por  fin  la  veré  esta  noche; 

¡cuánto  ansiaba  este  momento! 

La  garza  cedió  al  alcon 
que  es  muy  pequeño  su  vuelo 
y  caerá  bajo  sus  garras 
dentro  de  muy  poco  tiempo. 

(Cantos  en  la  iglesia  muy  piano,  acompañamiento  d* 
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orquesta.) 

Aún  están  en  la  novena, 
vamos  pronto.  Mas  qué  veo! 

(Al  dirigirse  á  la  casa  de  Sahrú  sale  Periañez, 
Ramiro  se  detiene.) 

Este  es  el  gran  importuno 
que  siempre  á  mi  paso  encuentro 
al  venir  á  la  plazuela. 

Qué  le  traerá  aquí?  Escuchemos. 

(Se  oculta  detrás  de  una  esquina  en  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 


RAMIRO  oculto  y  PERIAÑEZ;  el  último  al  llegar  al  centro  de 

la  escena  y  después  de  santiguarse,  reza  por  unos  momentos: 

después  baja. 

Per.  Alzan  á  Dios  sus  plegarias 
esos  ángeles  del  cielo. 

Felices  ellos,  felices 
que  no  sufren  el  tormento 
que  hace  diez  dias  devora 
sin  cesar  mi  pobre  pecho. 

Deogracias?  (Llamando  en  la  iglesia.) 

Deog.  Voy  en  seguida. 

Per.  Aquí  en  el  atrio  os  espero. 

Es  preciso  que  le  vea. 

Los  que  villanos  nacemos 
arrastrarnos  por  el  lodo 
es  siempre  nuestro  consuelo. 

¿Qué  importa  al  magnate,  al  mundo. 

al  rey,  al  hidalgo,  al  clero, 

que  restañe  las  heridas 

que  por  la  patria  me  hicieron, 

con  lágrimas  y  martirios, 

si  no  presento  dineros, 

para  bautizar  á  un  huérfano 

que  moro  solo  lo  ha  hecho, 

el  ser  su  padre  un  soldado 

inútil,  enfermo  y  viejo. 

Deogracias! 

Deog.  (Oentro.)  Que  voy  he  dicho. 


—  lo 


Per  .  Prenda  venerada  un  tiempo 

(Por  la  daga  que  trae  coa  empuñadura  de  oro  en 
el  cinto. ) 

por  un  ungido  de  Dios; 
noble  mártir  que  en  el  cielo 
contemplas  mi  desventura! 
perdóname  si  tu  premio 
hoy  pasa  á  manos  profanas, 
que  nunca  fué  ese  mi  objeto. 

Deogracias! 

Deog. •  Yoy.  Zambombita.  (Saliendo.) 

otra  vez  este  mal  viejo. 

ESCENA  IX. 

PERIAÑEZ,  DEOGRACIAS,  RAMIRO  oculto. 

Per.  Venía  á  ver  si  don  Justo... 

Deog.  Pues  Periañez,  idos  luégo 
porque  no  os  recibirá 
si  no  traéis  el  dinero. 

(Aún  no  hay  luz  en  su  casa. 

(Mirando  al  agimez  de  la  casa  de  Sahrú. ) 

Si  habrá  salido.) 


Per. 

Aquí  tengo 

si  no  monedas,  valores 

que  representan  un  cuento 

de  maravedis  de  plata. 

Deog  . 

Já!  já! 

Per. 

Reís?  vive  el  cielo! 

(Cesan  los  cantos  en  la  iglesia.) 

Deog. 

¿Y  teniendo  esos  valores 

lleváis  túnico  tan  viejo, 
que  dice  una  claridad 
al  más  brillante  lucero? 
y  os  quejáis  que  no  bautizan 
á  vuestro  inocente  nieto? 

Por  Dios  vivo,  Periañez, 

que  ahora  sí  que  no  os  comprendo. 

Per.  Llamad  al  cura,  y  vereis 

que  es  muy  fácil  Comprenderlo. 

Deog.  Si  me  engañáis... 


Vive  Cristo! 

Estos  soldadotes  viejos 
gastan  unos  humos,  unos... 

(Seña  de  impaciencia  de  Periañez.) 

Ya  voy...  (¡Y  cerrada,  cielos!) 
Deogracias,  por  Dios. 

Ya  corro. 

(¡Ay  Estrella!)  Ya  veis,  vuelo. 

(Se  marcha  muy  despacio.) 

(Vive  Cristo  que  es  curiosa 
la  petición  de  este  viejo. 

Es  una  nueva  aventura 
que  me  hace  agradable  el  tiempo.) 

ESCENA  X. 

PERIAÑEZ,  D.  JUSTO,  DEOGRACIAS  y  RAMIRO. 

Justo.  Máme  anunciado  Deogracias 
que  me  queríais  ver  luégo. 

Ya  os  escucho,  Periañez. 

Mas  como  ayer,  os  prevengo 
que  á  ese  niño  no  bautizo 
si  no  pagais  los  derechos. 

Yo  por  mí,  nada  os  exijo! 
que  el  socorrer  al  enfermo, 
dar  amparo  al  desvalido 
y  dar  sepultura  al  muerto, 
es  ley  del  Mártir  del  Gólgota. 

Per.  Yo  sé  que  vuestros  graneros 
repletos  se  hallan  de  trigo 
y  que  sois  rico  en  extremo. 

Justo.  Dale. 

Per.  Y  podíais  hacerme, 

ya  que  tan  pobre  me  veo, 
esta  obra  de  caridad. 

Justo.  Me  llamasteis  para  eso? 

siempre  la  misma  canción; 
blasfemias  del  pueblo  entero. 

Que  yo  soy  rico!  Es  engaño; 
casi  tan  pobre  me  veo 
como  vos  en  este  instante. 


Per. 

Deog. 


Per. 

Deog. 


Ramiro. 
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Ramiro.  (Que  esto  escuche,  vive  el  cielo!) 

Deog.  (Si  tirara  una  chinita 

V  saliera...)  (Tira  algunas  piedras  at  agiiru-z.  ) 
JUSTO.  Conque...  (Queriendo  marcharse.) 

Per.  Oidme. 

Justo.  Luégo. 

Ahora  estoy  muy  ocupado. 

Qué  haces,  Deogracias? 

Deog.  (San  Pedro! 

me  vió!) 

Justo.  Responde  en  seguida! 

Deog.  Voy  á  ver  si  corto  el  vuelo 
á  una  picara  lechuza 
que  lámparas  deja  en  seco. 

¡Cómo  chupa  la  maldita! 

(Tira  piedras  á  la  torre  de  la  iglesia.) 

Justo.  No  tires  más,  vete  adentro. 

Deog.  Ay.  pimpollo  de  mi  alma. 

(Se  retira  marchando  de  espaldas  y  tropieza  en  lo* 
peldaños  de  la  grada  de  la  iglesia.) 

Jesús!  por  poco  me  estrello. 

(Se  marcha  á  la  iglesia.) 

ESCENA  Xí. 

PERIAÑEZ,  D.  JUSTO  y  RAMIRO. 

Per.  También  os  marcháis,  señor? 

Justo.  Claro  está. 

Per.  Oidme  un  momento. 

Justo.  Si  volvéis  á  las  andadas... 

Per.  Oh!  Ya  no  volveré.  (Cielos! 

Es  preciso:  concluyamos.) 

Qué  calculáis  vale  eso? 

(Mostrándole  la  daga.) 


Justo. 

Eh!  Qué  es  esto? 

Per. 

Examinadla. 

(La  examina  ¿  la  luz  del  farol.) 

Justo. 

Oh!  qué  joya!  Es  un  portento. 

Serán  linas  estas  piedras? 

Per. 

Sí  lo  son. 

Justo. 

Pero,  qué  veo: 
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tiene  corona  real 
el  pomo? 

Ramiro.  (Es  curioso  esto.) 

Justo.  Puño  de  oro. 

Per.  Es  de  ley. 

Justo.  Cabales,  lo  dice  el  peso. 

Cómo  está  en  vuestro  poder 
alhaja  de  tanto  precio? 

Per.  Ya  sabéis  que  fui  soldado 
con  don  Alfonso  el  onceno. 

Cuando  sitió  á  Gibraltar 
aquel  valeroso  pecbo, 
una  noche  en  que  la  liebre 
devoraba  al  régio  enfermo, 
de  guardia  estaba  en  su  tienda; 

Jos  moros  acometieron 
por  tres  diferentes  lados 
con  bravura  el  campamento. 

Fué  una  lucha  de  leones 
contra  tigres  del  desierto, 
en  que  al  fin  el  castellano 
venció  á  su  enemigo  fiero. 

En  medio  de  la  pelea 
cuando  rayos  los  aceros 
lanzaban  en  derredor, 
un  moro  llegó  hasta  el  lecho 
del  doliente  don  Alfonso. 

Alza  su  tajante  acero 

y  al  rey  hubiera  matado 

si  en  aquel  mismo  momento 

un  dardo  de  mi  ballesta, 

no  le  traspasara  el  pecho.  (Pausa  breve.) 

Castigados  ya  los  árabes, 

me  llamó  el  augusto  enfermo, 

y  me  dijo  estas  palabras 

que  no  olvidaré  un  momento: 

«Sea  tu  mejor  recompensa, 
soldado,  desde  hoy  mi  acero, 
preséntamelo  en  la  córte 
si  sano  en  ella  me  veo: 
guárdalo  como  memoria 
si  acaso  mañana  muero.»  (Pausa.) 


Á  los  dos  dias  espiró 
aquel  padre  de  su  pueblo, 

¿y  qué  más?  hasta  los  moros 
(1)  vinieron  al  campamento , 
á  tributarle  al  cadáver 
los  honores  de  respeto. 

.1  usto.  Y...  decidme,  Periañez, 
teniendo  tan  noble  hecho, 
cómo  nunca  os  ocurrió 
presentaros  á  don  Pedro? 

Per.  Harto  tiene  el  rey  que  hacer 
con  esos  torpes  mancebos, 
que  ambicionan  su  corona 
y  apadrinan  descontentos. 

Justo.  Mal  tratáis  á  los  infantes. 

Per.  Por  traidores  los  detesto. 

El  maestre  don  Fadrique, 
don  Sancho,  Enrique  y  don  Telló, 
desde  que  empezó  á  reinar 
minan  el  trono  á  don  Pedro. 

Justo.  Periañez,  hay  sus  razones. 

El  monarca  es  un  mancebo 
que  á  más  de  sus  amoríos 
tiene  instintos  muy  perversos. 

Él  mató  á  doña  Leonor. 

Ramiro.  (Que  esto  escuche,  vive  el  cielo!) 

Per.  ¿Y  os  atrevéis  á  decir... 

Justo.  Yo  no  he  dicho... 

Per.  El  vulgo  necio 

es  quien  propala  esas  voces. 

Justo.  Bien,  Periañez...  dejemos... 

Qué  hacemos  con  esla  daga? 

Per.  Si  es  que  no  teneis  en  ello 
señor,  un  inconveniente, 
bautizadme  hoy  á  mi  nieto 
y  conservadla  hasta  tanto 
que  yo  os  entregue  el  dinero. 

Justo.  No  será  mejor  venderla? 


(l)  Histórico.  Léase  á  e!  U.  Mariana  y  l).  M«<k*sto 
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Per. 

Mirad,  yo  un  amigo  tengo 
que  por  un  precio  arreglado,.. 
Venderla...  jamás...  primero 

Justo. 

que  deshacerme  de  ella 
la  sepultaba  en  mi  pecho. 

Una  idea  se  me  ocurre. 

(Si  este  picara  en  el  cebo...) 

..  J 

Per. 

Decid. 

Justo. 

Mirad,  yo  á  ese  amigo 

le  haré  que  apronte  el  dinero 

de  los  gastos  del  bautismo 

y  que  os  adelante  un  ciento 

de  maravedís  de  plata, 

que  os  harán  falta  en  extremo, 

y  me  quedo  con  la  daga 

en  depósito.  Salís  de  esto, 

volvéis  los  maravedises 

cuando  mejoren  los  tiempos, 

y  se  os  devuelve  la  prenda 

sin  que  se  os  lleven  los  réditos  - 

Pero  si  pasado  un  año 

no  devolvéis  el  dinero, 

perdéis  con  la  alhaja  esta  ) 

todos,  todos  los  derechos. 

No  supondréis  que  no  os  abro 
camino  muy  ancho  y  bueno. 

Vamos,  qué  decís  ahora? 


Per. 

Señor,  que  al  instante  acepto. 

Justo. 

Cuándo  queréis  el  bautismo? 

Per. 

Mañana  á  las  ocho. 

Justo. 

Vuelvo; 

os  traeré  lo  prometido. 

Per. 

Aquí,  señor,  os  espero. 

Justo. 

(Cuándo  podrá  devolver... 

no  es  mal  negocito.) 

Per 

Cielos, 

gracias  os  doy  porque  he  hallado 
un  alivio  á  mi  tormento. 

(Váse  D.  Justo.) 


i 


ESCENA  XII. 


PERIAÑEZ,  D.  RAMIRO. 

UAMIRO.  (Baja  completamente  embozado  hasta  los  ojos  y  co¬ 
giendo  á  Periañez  por  un  brazo,  le  arrastra  al 
centro  del  proscenio  y  le  dice  lo  siguiente  con  fu¬ 
ror  reconcentrado.) 

¿Y  osas  al  cielo  invocar? 

¿Y  has  sido  soldado?  necio! 
sólo  merece  desprecio 
quien  así  puede  implorar. 

Per.  ¿Quién  sois? 

Ramiro.  Para  qué  asombrarte? 

Como  tú  soy  un  soldado 
que  ha  servido  y  peleado 
defendiendo  su  estandarte. 

Por  eso  al  verte  humillar 
ante  quien  tiene  el  deber 

(Con  creciente  furor.) 

de  bautizar  al  nacer 
y  hasta  de  balde  enterrar, 
sentí  que  se  me  agolpaba 
mi  sangre  con  tal  furor 
á  la  cabeza,  que  horror 
á  mí  mismo  me  causaba. 

Per.  ¿Y  qué  hacer? 

Ramiro.  Sí,  ya  lo  he  visto. 

Per.  La  pobreza  me  asesina. 

Ramiro.  Crueles!  Qué  bien  la  doctrina 
entienden  de  Jesucristo. 

Aquel  con  tierno  desvelo, 
al  pobre,  al  rico  y  al  niño 
de  balde  daba  el  cariño 
y  de  balde  daba  el  cielo. 

Y  aquí  su  representante 
con  descaro  patentiza, 
que  á  un  ángel  no  lo  bautiza 
sin  la  paga  por  delante. 

Si  todos  fueran  así, 


Per. 

Ramiro. 

Per. 

Ramiro. 

Per. 


Ramiro. 

Per. 

Ramiro. 


Per. 

Ramiro. 

Per. 

Ramiro. 


Per. 

Ramiro. 


Per. 

Ramiro. 
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(En  un  arranque  de  desesperación.) 

vive  Dios  que  dudaría 
de  la  fe  que  el  alma  mia 
guarda  inmaculada  aquí. 

Oh!  yo  te  acortaré  hoy 

(Dirigiéndose  á  la  casa  de  D.  Justo.) 

esa  ambición  que  te  doma, 
pésele  al  mundo  y  á  Roma 
ó  dejo  de  ser  quien  soy. 

(Aterrado.)  Señor! 

Basta,  buen  soldado. 

(Arrodillándose.)  Perdón  pido. 

¿De  qué? 

Os  lie  conocido; 
un  rasgo  os  ha  delatado. 

Ah!  perdonad  mi  torpeza. 

Si  llegas  á  delatarme 
ay  de  tí. 

Podéis  matarme. 

Mucho  aprecio  tu  cabeza, 
pero  si  no  haces  leal 
lo  que  ahora  á  encargarte  voy, 
Periañez,  por  quien  soy 
que  vas  á  pasarlo  mal. 

Mandadme. 

(Dándole  una  escarcela.)  Toma  este  Oro. 

¿Qué  queréis  que  con  él  haga? 

Ir  á  rescatar  tu  daga,, 
que  es  un  brillante  tesoro. 

Cita  mañana  á  las  diez 
el  bautismo. 

(Dios  divino!) 

No  comprometas  padrino 
que  yo  lo  seré  esta  vez. 

(Con  mucha  intención.) 

Nadie  llegue  á  traslucir 
que  yo  rescato  esa  prenda. 

No  temáis,  señor,  que  os  venda. 

Me  teneis  más  que  decir? 

Después  que  hayas  socorrido 
á  tu  familia  angustiada, 
amparado  de  una  espada 


•Wj» 
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me  aguardas  allí  escondido. 

Sé  prudente  al  observar. 

Per.  Sé  agradecer  los  favores 

y  aborrezco  á  los  traidores. 
Ramiro.  Nada  más  tengo  que  hablar. 

Puedes  marcharte  en  seguida. 
Per.  Dejad  que  os  bese  los  piés. 
Ramiro.  Buen  anciano,  hasta  después. 
Per.  Señor,  os  debo  la  vida. 

(Vase  Periañez  á  la  casa  del  cura.) 

ESCENA  XIII. 


RAMIRO  solo.  Después  SAHRÚ,  en  el  agimez. 

Ramiro.  ¡Quién,  vive  Dios,  me  dijera 
que  esa  cobarde  pantera 
socaba  astuta  un  poder 
que  hace  al  moro  estremecer 
en  su  Granada  altanera! 

Aplaste  mi  pie  iracundo 
á  ese  reptil  tan  inmundo, 
y  vea  el  pueblo  sin  malicia, 
que  le  hago  recta  justicia, 
pese  á  los  nobles  y  al  mundo. 

Mas  fuera  en  esta  ocasión 
odios  que  mi  corazón 
rechaza  con  amargura. 

Gocemos  con  la  hermosura 
de  esa  palma  de  Sion. 

^Llama  en  el  agimez.  Sahrú  sale.) 

Alondra  que  en  el  Egipto 
dabas  tus  trinos  al  viento, 
escucha  mi  humilde  acento 
y  ven  aquí  por  favor. 

No  desaires  mi  querella 
siquiera  por  esta  vez, 
asómate  á  ase  agimez 
y  premia  mi  ardiente  amor. 

Sahrú.  Si  en  el  Egipto  mis  trinos 
daba  y  mis  ayes  al  viento, 
hoy  aquí  tu  dulce  acento 
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aplaca  tan  cruel  dolor. 

Vida  y  alma  de  mi  ser 
es  tu  acento  enamorado, 
así  pago,  dueño  amado, 
tu  puro  y  ardiente  amor. 

(Sale  Periañez.) 

Receloso  en  demasía 
el  buen  don  Justo  ha  quedado. 

Ah!  por  fin  he  resca  tado 
Ja  prenda  del  alma  mia. 

Anciano,  si  no  es  bastarda 
la  gratitud  que  atesoras, 
sé  de  ese  joven  á  estas  horas 
el  fiel  ángel  de  su  guarda. 

(Váse  derecha  arriba.) 

Ramiro.  Bendita  seas,  Sahrú. 

Tú  eres  mi  bien,  mi  alegría, 
sin  verte  no  existiría. 

Di,  ¿me  quieres  así  tú? 

Sahru.  Un  arbusto  que  revive 

de  otro  á  la  tierna  pasión, 

me  da  la  comparación 

¡cómo  el  alma  te  concibe!  (Pausa  corta.) 

Allá  donde  vuestro  Dios 

libró  con  su  sangre  pura 

del  hombre  la  desventura 

dejando  doctrina  en  pos 

que  todo  rencor  conciba 

y  hace  una  á  la  humanidad; 

allí,  donde  la  impiedad 

de  mi  raza  y  mi  familia 

sacrificó  á  un  ángel  bueno 

que  sólo  paz  predicaba 

y  por  nuestro  bien  clamaba 

al  bendito  Nazareno: 

donde  crece  el  cocodrilo 

y  el  Fénix  llora  con  canto, 

al  pie  del  lábaro  santo 

que  riega  el  fecundo  Nilo, 

crece  la  tierna  palmera 

del  oasis  alimentada, 

de  amor  constante  embriagada 
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Ramiro. 


Sahru. 

Ramiro. 

Sahru. 

Ramiro. 


Sahru. 

Voces. 

Sahru. 

Ramiro. 


Sahru. 

Ramiro. 

Sahru. 


mirando  á  su  compañera. 

Álzase  orgullosa  y  fuerte 
desafiando  á  la  nube 
si  su  compañera  sube, 
pero  siempre  halla  la  muerto 
si  no  alcanza  su  mirada 
su  compañera  querida, 
y  allí  do  el  calor  da  vida 
ella  muere  mustia,  helada. 

(Con  creciente  entusiasmo.) 

Así  crece  mi  pasión, 
espiro  si  no  te  veo,  - 
cuando  te  abrazo  yo  creo 
que  revive  el  corazón. 

Pues  si  así  tu  alma  concierta 
que  á  la  mia  marcha  unida, 
que  mis  caricias  no  impida 
esta  malhadada  puerta. 

Qué  dices?  , 

Á  qué  ese  espanto? 

La  llave  allí  me  has  dejado. 

Ramiro,  te  han  engañado. 

Traición  es. 

Pues  por  el  santo 
de  mi  nombre,  que  si  lo  es 
has  de  ver  á  los  traidores 
cual  humildes  servidores 
besar  temblando  mis  piés. 

(Abre  la  puerta  con  ira  y  penetra  en  la  habitación 
queriendo  abrazar  á  Sahrú.  Esta  retrocede  con 
espanto.) 

Ah!  mia  has  de  ser. 

Yo?  Jamás! 

Traición!  (Dentro.) 

No  oyes? 

Partamos, 

ni  un  instante  más  perdamos. 

(Queriéndola  cog'er  el  talle,  Sahrú  le  rechaza  y 
huye  hasta  que  cae  desmayada.) 

Socorro! 

Bien  mió! 

Atrás! 


Ramiro.  Vana  será  tu  porfía 

y  que  me  rechaces  siento: 
un  sagrado  juramento 
hoy  por  siempre  te  hizo  mia. 

Sahru.  Ay  de  mí! 

•i 

Ramiro.  Desecha  el  miedo. 

Mi  amor  es  un  baluarte 
tan  fuerte  para  ampararte, 
que  ante  el  averno  no  cedo. 

Mía  has  de  ser.  (Abrazándola.) 

Sahru.  (Desmayándose.)  No  puedo  más! 

Ramiro.  Respira,  alienta  mi  amor. 

Qué  siniestro  resplandor! 

(Se  aperciben  las  voces  más  cerca  y  so  va  ilumi¬ 
nando  poco  á  poco  la  escena.) 

Y  perderla  ahora...  jamás: 
vienen;  ya  se  acercan,  sí. 

Una  traición  está  urdida, 
mas  veremos  por  mi  vida 
quien  te  separa  de  mí. 

(Tira  de  la  espada  con  furor.) 

Noble  acero  damasquino 
del  agareno  centella, 
sé  la  egida,  sé  la  estrella 
que  hoy  proteja  mi  camino. 

(Cuadro;  Ramiro  sale  hasta  la  mitad  de  la  escena 
con  Sahrú  desmayada  y  espada  en  mano;  Isaac, 
que  ha  salido  con  varios  judíos,  le  detiene  en  la 
marcha,  formándole  un  semicírculo.  Tanto  Isaac 
como  los  que  !e  preceden,  traen  armas  de  diferen¬ 
tes  clases  de  la  época  y  antorchas  encendidas.  Ra¬ 
miro  les  acomete  cuando  lo  marque  el  diálogo.) 

ESCENA  XIV. 

LOS  MISMOS,  ISAAC,  DEOGRACIAS,  JUDIOS,  después  el  AL¬ 
CALDE,  ALGUACILES  y  PERIAÑEZ. 

Isaac.  Atrás  pronto,  seductor. 

Por  el  Dios  de  Sinaí 
que  has  de  probar  hoy  aquí 
á  do  llega  mi  furor. 


Todos. 

Tsaac. 


Ramiro. 


Isaac. 

Ramiro 


Todos. 


Isaac. 

Alc. 

Ramiro. 

Per. 

Alc. 


Muera! 

Sí;  nada  os  aflija, 
ladrón  es  de  la  honra  mía. 

Que  pague  su  alevosía, 
y  salvemos  á  mi  hija. 

(Van  á  acometerle  'odos.) 

Pronto  atrás,  gente  malvada. 

De  ira,  vive  Dios,  me  abraso! 

Si  no  dejais  franco  el  paso, 
yo  lo  abriré  con  mi  espada. 

Todos  á  él! 

Vive  Dios 

que  no  he  de  intimarte  más. 

Veremos,  por  Satanás! 
quien  queda  aquí  de  los  dos. 

Muera! 

(Traban  la  pelea  y  cae  herido  mortalmente  Isaac, 
dando  un  ay  desgarrador.  Todos  los  judíos  retroce¬ 
den  horrorizados.  Ramiro  aprovecha  este  instante 
para  escapar,  pero  al  llegar  al  último  término  de  la 
escena,  le  detiene  el  Alcalde.  Ramiro  hace  un  rá¬ 
pido  molinete  con  la  espada  y  se  marcha,  dejando 
en  !a  huida  el  birrete;  Periañez  queda  haciendo 
frente  á  la  ronda  con  la  espada.) 

¡Ay  desventurado! 

Todo  á  la  justicia  ceda. 

Muere  el  que  estorbarme  pueda, 

Periañez! 

Id  sin  cuidado! 

Se  nos  escapa;  oh  furor! 

Pronto,  alcanzadlo  en  seguida. 

(Dos  Alguaciles  y  Deogracias  siguen  á  Ramiro,  e! 
Alcalde  queda  reconociendo  el  birrete  á  la  luz  de 
un  farol.) 

Ah!  su  birrete.  Por  vida! 

Ya  conozco  al  matador.  (Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO, 
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ACTO  SEGUNDO 


Sala  pobre  en  casa  de  Periañez,  con  puerta  al  foro  y  latera¬ 
les.  En  el  fondo  izquierda  una  especie  de  alacena  de  pie¬ 
dra  encrustrada  en  la  pared,  ó  en  su  lugar  una  puerta 
con  cortina. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  aparece  DEOGRACIAS,  examina  la  es¬ 
cena  con  minuciosidad,  y  convencido  que  no  hay  nadie,  ha- 
<*e  señas  al  fondo,  por  donde  salen  con  toda  la  precaución  po¬ 
sible  el  ALCAIDE  y  ALGUACILES. 

Dkog.  No  hay  nadie.  Venid,  venid, 

Periañez  ya  no  está, 
señor  Alcalde,  por  Dios, 

Ahorcádmelos  sin  piedad. 

Rescatemos  á  Sahrú, 
que  es  mi  dicha,  mi  ideal. 

Alc.  Hablad  quedo,  voto  á  crispo. 

Deog.  Es  que  muero  de  pesar. 

Alc.  Morios  como  gustéis, 

pero  aquí  silencio. 

Deog.  Mas... 

Alc.  Chito,  vuelvo  á  repetir, 
ú  os  descostillo. 


Deüg.  ¿Eh? 

Alc.  Cabal. 

Deog.  (¡Ay!  este  Alcalde  es  más  brut# 
que  bruto  fué  Barrabás.) 

Alc.  Guardadores  de  la  ley, 

nuestro  honor  pidiendo  está 
que  no  se  escape  el  malvado 
que  á  mi  propia  autoridad 
haya...  no  encuentro  la  frase. 

Deog  ,  Zurrado  de  un  modo  tal, 

que  más  blandas  que  una  breva 
vuestras  costillas  están. 

Alc.  Calle  el  monago,  eso  es  falso. 

Deog.  (Cómo  amarga  la  verdad.) 

Alc.  Conque  vos  los  habéis  visto? 

Deog.  Ego,  sí:  desde  el  portal 

de  esa  casuca  de  enfrente. 

Alc.  Pues  bien:  no  se  escaparán. 

Deog  .  De  veras? 

Alc.  Yo  os  lo  aseguro! 

Los  prendo,  voto  á  Caitas. 

Oid  bien,  garras  de  la  ley, 
y  vos  también,  sacristán. 

Deog.  Todo  soy  orejas. 

Alc.  Chito. 

Deog.  Señor  Alcalde!... 

Alc.  Gallad. 

Mientras  que  no  hable  la  vara 
nadie  se  propase  á  hablar. 

Deog.  Sí?  (Pues  silencio  tenemos 
hasta  el  juicio  final.) 

Alc.  Hoy  el  gran  conde  de  Herrera 
me  hizo  al  alcázar  llamar, 

(ya  sabéis  que  es  asistente 
de  esta  muy  noble  ciudad; 
y  á  nombre  del  soberano, 
á  quien  Dios  quiera  guardar, 
me  ha  dicho  muy  terminante, 
que  si  no  prendemos  al 
que  hirió  á  Jsaac  el  hebreo, 
nos  ahorca  sin  piedad. 

Algs.  Malo! 


Alc.  Añadiéndome  aún 

que  ántes  se  os  empalará. 

Alg.  Horror! 

Alc.  Conque,  mucho  ojo, 

y-.-á  esconderse  sin  tardar. 

(Se  esconden  los  alguaciles.) 

Deog.  Pero  eso  reza  conmigo? 

Alc.  También. 

Deog,  Señor,  por  piedad! 

Yo  no  me  he  metido  en  nada. 

Yo  ahorcado! 

Alc.  Por  Barrabás!.,. 

Queréis  no  hacer  más  visajes! 
teneis  un  miedo  cerval. 

L)eOG.  (Fugiter!)  (Haciendo  medio  mutis,  rápido 

Alc.  Eli!  quieto  aquí! 

Á  prenderlos  coadyuvad, 
y  no  temáis,  que  después... 
os  voy  á  recompensar. 

Os  vais  á  esconder  allí; 
y  de  cuanto  ocurra... 

Deog.  Ya. 

Alc.  Llevadme  el  parte  en  seguida 

Deog.  Hoy  muero,  San  Nicolás! 

Alc.  (Yo  le  liaré  ver  al  monarca 
que  la  ley  tiene  igualdad, 
y  veremos,  por  Dios  vivo, 
quien  á  quien  lo  manda  ahorcar!) 

(Váse  el  Alcalde  ) 

ESCENA  11. 

DEOGRACIAS,  solo. 

Ya  que  mi  suerte  rastrera 
me  convierte  en  espión, 
agazápate  ratón 
dentro  de  tu  madriguera. 

Dios  no  permita  ¡ay  de  mí! 

que  por  necio  y  mentecato 

la  horma  de  mi  zapato 

no  venga  á  encontrar  aquí.  (Se  oculta.) 
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ESCENA  III. 

RAMIRO  y  DEOGRACIAS- 
Ramiro  saca  una  mano  vendada  * 

Ramiro.  Llegué  por  fin  á  esta  casa. 

Deog.  Quién  anda  ahí? 

(Asoma  la  cabeza  con  cuidado.  Ramiro  volviéndose 
de  pronto  lo  ve.) 

Ramiro.  Eh!  qué  veo? 

Deog.  (Me  pescó  este  endemoniado. 

Audacia,  si  no,  me  pierdo.) 

(Sale  contoneándose  con  ficticia  valentía.) 

Ramibo.  Qué  hacéis  ahí? 

Deog.  Qué  os  importa? 

Ramiro.  ¿Qué  respondéis? 

Deog.  Lo  que  quiero! 

Ramiro.  Bellaco! 

Deog.  Poquito  a  poco. 

Ramiro.  Si  no  me  contestáis... 

Deog.  Quedo! 

Yo  vine  aquí,  porque  quise. 

Per  ruare  causal...  Por  eso. 

Ego  sun  morís  de  guerris. 

Belentorun  coran  feo, 
y  aplastabís  molleritis 
al  que  me  falte  al  respeto. 

Punís  cerrabis  es  fortis 
y  romperabis  los  huesos, 
que  ego  sun  algo  brutitis: 
conque  ojo  al  Cristo  con  ego. 

(Uy!  cuánta  barbaritatis. 

Mas  surtió  el  latin  su  efecto!) 

Ramiro.  Os  vais  á  ir  en  seguida. 

Deog.  Quién? 

Ramiro.  Vos. 

Deog.  Yo?  No  quiero. 

Sahrú  es  mi  prometida, 
estáis,  y  por  ella  vengo. 

Ramiro.  Idos  de  aquí  en  el  instante, 
os  perdono,  sois  un  necio. 


-  Oó  - 


Deog.  Y  vos  un  perdonavidas. 

Ramiro.  Ah!  miserable! 

Deog.  (Estornuda.)  San  Celso! 

apesta  á  azufre  este  hombre: 
por  los  ojos  echa  fuego. 

Es  un  demonio.)  Me  marcho 
si  no...  (me  muero  de  miedo.) 

Ramiro.  Ama  á  Sahrú  ese  idiota... 

Quien  hace  caso  de  un  necio! 

ESCENA  IV. 

RAMIRO  y  PERIAÑEZ. 

Ramiro.  Periañez. 

Per.  Ya  habéis  llegado? 

Ramiro.  Y  mi  Sahrú? 

Per.  Está  dormida. 

Ramiro.  Fatal  delirio  el  de  anoche. 

Per.  Al  alborecer  el  dia 

se  quedó  muy  sosegada, 
dibujando  una  sonrisa 
de  inmensa  felicidad, 
en  su  boca  purpurina. 

Pero,  qué  veo,  señor? 
teneis  sangre.  Por  mi  vida 
qué  es  esto? 

Ramiro.  Esto  es,  Periañez, 

que  la  buena  estrella  mia 
me  ha  deparado  ocasión 
de  descubrir  una  intriga 
en  que,  ó  mucho  me  equivoco, 

Ó  se  jugaba  mi  vida.  (Pausa  corta.) 
Al  pasar  hace  muy  poco 
cerca  de  la  Alcaicería, 
observo  que  un  penitente 
cammaba  á  toda  prisa 
hácia  San  Juan  de  la  Palma, 
y  tal  ruido  producían 
sus  pasos  sobre  e!  terrado, 
que  escuchar  me  parecía 
el  rechinar  de  una  espuela, 
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Per. 

Ramiro. 


Per. 

Ramiro. 


Per. 

Ramiro. 


Per. 

Ramiro. 


calzada  á  una  cota  rica. 

Veloz  como  el  pansamiento 
lo  atajo  por  la  vecina 
calle  que  sale  á  la  plaza. 

£Gran  Dios!  su  valor  me  admira!) 
No  me  engañé,  vive  Cristo. 

El  águila  presentía 
que  bajo  el  tosco  sayal 
un  cuervo  vil  se  escondía: 
alto,  dije:  mas  el  cuervo 
uñas  de  espada  me  brinda; 
gracias  que  el  águila  noble 
no  estaba  desprevenida, 
y  contestando  al  ataque 
le  dejó  pronto  sin  vida, 
cuerpo  á  cuerpo,  garra  á  garra, 
que  es  como  el  águila  lidia. 

Y  era  el  cuervo... 

Don  Rodrigo 
de  Sandoval  y  Sumilla. 

Sobre  el  cadáver  hallé 
estos  papeles. 

San  Dimas! 

Ellos,  mi  buen  Periañez, 
me  dan  parte  de  una  intriga 
que  desbaratar  pretendo 
en  aquesta  noche  misma. 

Los  cordeles  que  á  mi  cuello 
preparó  esa  gente  indigna, 
para  ellos  han  de  servir 
si  Satanás  no  lo  evita. 

Y  el  buen  Isaac...  (Con  sarcasmo, j 

Dios  le  acoja. 
Murió  cual  morir  debía 
por  esta  mano  leal 
que  á  los  traidores  castiga. 

(Movimiento  de  asombro  en  Periañei  ) 

Sí,  Periañez,  su  nombre 
es  el  primero  en  la  lista. 

Basta  de  flaqueza;  sangre 
esos  villanos  me  brindan; 
corra  á  rios,  pues  lo  quieren, 


hasta  que  empañe  mi  vista. 

Ya  que  mi  sino  es  matar, 
cúmplase  por  vida  mia. 

Per.  Señor!... 

Ramiro.  Nada  me  repliques. 

Toma  al  momento  esta  lista. 

Vé  al  Alcázar.  Menrodriguez 
tiene  órdenes  precisas 
y  juntos  secundareis 
el  proyecto  que  tenía. 

El  bautizo... 

Per.  No  hará  falta. 

(Seña  en  Ramiro  para  que  se  marche.) 

Voy  á  cumplir  en  seguida,  (váse  Periañez.) 

ESCENA  V. 

RAMIRO  solo,  á  poco  SAHRÚ,  después  DEOGR ACIAS  y  el 

ALCALDE. 

Ramiro.  Basta  de  inútil  flaqueza. 

Fuera  el  vacilar  torpeza. 

Que  se  cumplan  los  castigos 
en  mis  viles  enemigos, 
ya  que  arriesgo  mi  cabeza. 

Sahru.  Dónde  estoy?  Qué  infame  sueño! 

Quién  hasta  aquí  me  ha  guiado? 

Esta  casa... 

Ramiro.  Dueño  amado! 

Sahru .  Ah!  tú  aquí?  Si  algún  beleño 
me  perturbará  la  mente. 

(Pasándose  la  mano  por  la  frente  como  para  au- 
yentar  un  recuerdo  que  le  martiriza.) 

Yo...  vi,  luces,  y  mi  padre... 
muerto  quizás!  Por  tu  madre 

habla.  (Ramiro  la  coloca  en  un  sitial.) 


Ha  miro. 

Ven. 

Sahru. 

Se  arde  mi  frente. 

Ramiro. 

Sosiégate,  dueño  amado: 
todo  te  lo  explicaré. 

Sahru. 

Mas  mi  padre?... 

Ramiro. 

(Qué  diré?) 
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Sahrü.  Dí,  Ramiro. 

Deog.  Lo  han  matado! 

Ramiro.  Miserable! 

(Queriedo  lanzarse  á  él,  Sahrú  lo  detiene.) 

Deog.  Es  la  verdad. 

Sahrü.  Por  mi  culpa  ha  sucumbido. 

Quién  ha  sido?  Quién  ha  sido? 

Habla,  habla  por  caridad.  (Á  Deograeias.  ) 
Deog.  Fué... 

Ramiro.  Ay  de  tí,  villano! 

Deog.  (Echémosla  de  valiente, 
ya  que  afortunadamente 
se  halla  el  Alcalde  cercano. 

Fué... 

(Ramiro  le  echa  una  mirada  de  odio.) 

(¡Qué  mirar  de  traidor! 

¡Ay!  me  infunde  este  hombre  miedo.) 
Sahrü.  No  hablas? 

Deog.  Decirlo  no  puedo. 

(Pues  no  me  ha  entrado  un  temblor...) 
Sahrü.  Ramiro,  si  no  has  mentido 
al  pintarme  tu  pasión, 
dónelo  por  compasión, 
has  sido  tú? 

Deog.  Él  ha  sido. 

Sahrü.  (Pausa  corta.  Coge  á  Ramiro  de  un  brazo  y  le  dice 
con  furor  reconcentrado.) 

Ah!  castigo  justo,  pío, 
á  mi  pasión  maldecida, 
tú  le  lias  quitado  la  vida, 
miserable,  aleve,  impío. 

(Cae  anegada  en  llanto  en  un  taburete.  Pausa. 
Después  se  levanta  y  le  dice  con  toda  la  ira  que- 
pueda  expresar.  Es  ía  adolescente  enamorada  que 
trueca  en  odio  su  amor.  La  virgen  hebrea  con 
vertida  en  espartana.  Estúdiese  mucho  esta  situa¬ 
ción.) 

Toda  la  inmensa  pasión 
que  mi  alma  iümaculada 
te  guardaba  atesorada 
en  mi  virgen  corazón, 
en  odio  la  has  convertido 
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por  malvado  y  criminal. 

Oh!  yo  he  de  volverte  el  mal 
que  infame  me  has  inferido. 

Plegue  al  Dios  del  Sinaí 
castigar  tu  alevosía 
destrozando  tu  honra  impía, 
y  que  yo  lo  vea  hoy  aquí. 

Que  no  alcance  tu  alma  impura 
la  absolución  del  Señor, 
y  que  escupan  con  horror 
en  tu  infame  sepultura. 

Oh!  padre!  No  lloraré 
hasta  cumplir  la  esperanza 
de  darle  fiera  venganza, 
y  juro  que  la  obtendré. 

RamirT).  Y  yo  dártela  confio, 

que  es  justa  tu  petición, 
pero  no  ahogues  tu  pasión 
hasta  escucharme,  bien  mió. 

En  fiera  lucha  le  di 
muerte  por  su  deslealtad. 

Si  defenderse  es  maldad 
malvado  soy  para  tí. 

Y  grande  dicha  le  plugo 
en  haberle  yo  matado, 
porque  así  le  he  libertado 
de  las  manos  del  verdugo. 

Sahru.  Qué  dices? 

Ramiro.  Por  la  honra  mía 

te  juro  he  dicho  verdad; 
mira  aquí  su  iniquidad, 
mira  aquí  su  alevosía. 

(Le  presenta  un  pergamino  que  Sahrú  lee.] 

Tu  buen  padre  había  ofrecido 
ademas  de  dar  dinero, 
ser  de  don  Pedro  primero 
asesino  fementido. 

Es  mi  monarca  y  señor. 

¿Hice  en  libertarlo  mal? 

¿Quién  es  pues  el  criminal? 

¿Cuál  de  los  dos  fué  el  traidor? 

Es  cierto,  ay  de  mí!  mas  ve;.. 


Sahru. 
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Ramiro.  Sólo  veo  tu  quebranto. 

Oh!  te  juro  por  Dios  santo 
que  su  muerte  vengaré. 

(Sorpresa  indefinible  en  Sahrú.) 

Sahru.  Si  tú  has  sido  el  malhechor 

cómo  podrás  alcanzarlo?  $ 

Ramiro.  Puedo  por  mi  Dios  jurarlo, 
he  de  ahorcar  al  matador. 

Sahru.  Mas  cómo? 

Ramiro.  Sahrú  querida, 

muerto  me  verás  con  vida, 
y  con  la  vida  bien  muerto. 

Deog.  Á  este  hombre  no  le  comprendo, 
vive  y  muere...  bobería. 

El  Alcalde!...  Qué  alegría. 

Veremos  si  ahora  lo  entiendo. 

Alc.  En  el  nombre  de  la  ley 

daos  á  prisión  en  seguida. 

(Movimiento  de  ira  en  Ramiro  echando  mano  á  1 
espada.) 

No  resistáis  por  mi  vida: 
á  esta  vara  ampara  el  rey. 

Ramiro.  Basta,  pues,  señor  Alcalde, 
me  constituyo  en  prisión. 

Pero  dejadme  por  Cristo 
cumplir  aquí  un  deber  hoy. 

Alc.  La  ley  manda... 

Ramiro.  Ya  lo  sé. 

Pero  acordaos,  vive  Dios, 

que  el  criminal  que  ahora  os  ruega, 

puede  ahorcaros. 

Deog.  ,  (San  Cenon! 

Eso  sí  que  no  lo  entiendo! 
y  el  Alcalde,  voto  al  sol 
se  calla  y  nada  contesta... 
vamos,  es  todo  un  collon!) 

Alc.  Con  esta  que  os  representa 

es  fácil  que  os  cuelgue  á  vos. 

Deog.  (Bruto  de  mí:  ya  he  caido. 

La  Virgen  me  ampare  hoy.) 

(Disimuladamente  so  marcha  sin  ser  visto..-! 

Ramiro.  Sahrú.  puedes  retirarte. 
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Sahru.  Pero  explícame... 

Ramiro.  Mi  amor, 

te  he  prometido  vengarte 
y  no  falto  por  quien  soy. 

Sahru.  Dime  ántes  una  palabra; 
devuelve  á  mi  corazón 
una  esperanza  perdida: 

¿eres  inocente  ó  no? 

Ramiro.  Por  mi  honra  de  caballero, 
por  mi  padre  y  por  mi  Dios, 
te  juro  aquí  Sahrú  hermosa 
que  venganza  tendrás  hoy 
del  que  asesinó  á  tu  padre. 

Alc.  Ah!  de  eso  me  encargo  yo. 

Ramiro.  En  el  bautismo  hallarás 
al  que  tú  juzgas  traidor. 

No  faltes  y  véngate. 

Sahru.  No  faltaré  por  quien  soy. 

(Con  entereza.  Se  marcha  puerta  derecha.) 

ESCENA  VI. 

RAMIRO  y  el  ALCALDE. 

.  .  -  i  ■ 

Ramiro.  Señor  Alcalde,  escuchad. 

¿Qué  es  lo  que  manda  la  ley? 

Alc.  Que  desde  el  mendigo  al  rey 
se  juzgue  con  igualdad. 

Ramiro.  Mas  si  una  corona  abona 
al  cual  hidalgo  obró! 

Alc.  Mejor  le  castigo  yo, 

si  es  que  tiene  esa  corona. 

(Con  solemnidad.) 

El  que  en  un  solio  se  sienta 
padre  es  de  su  pueblo  entero 
é  imagen  del  Dios  severo 
que  nuestras  acciones  cuenta. 
Cuestión  es  esta  infalible 
que  debeis  comprender  vos. 
Representar  aquí  á  Dios 
y  al  diablo,  es  incompatible. 

Nada  á  esto  hay  que  exponer, 
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y  ó  me  dais  gusto  en  seguida 
castigando  al  homicida, 

>  ó  á  otro  no  vuelvo  á  prender. 

Ramiro.  Queréis,  pues,  en  conclusión... 

Alc.  Que  aquel  que  falte  á  la  ley 

se  castigue,  aunque  sea  el  rey, 
ó  hago  aquí  mi  dimisión. 

Ramiro.  Y  yo  complaceros  quiero. 

Mas  mirad  cómo  ha  de  ser. 

Me  teneis  más  que  exponer? 

Alc.  Una  órden,  caballero. 

Mañana  vueseñoría 
asistirá  sin  demora 
con  esa  noble  señora, 
ájuicin  en  mi  alcaldía. 

Ramiro.  Tengo  que  hacer  á  las  diez 
Alc.  Libre  podéis  ir,  señor. 

Ramiro.  Os  agradezco  el  favor. 

Sois  gran  alcalde,  pardiez! 

Alc.  Oh!  dispensad  mi  rudeza, 

mas  ante  la  ley  no  cejo. 

Ramiro.  Escuchadme  ahora  un  consejo 
si  es  que  apreciáis  la  cabeza. 

Castigar  queréis  osado! 

(Movimiento  afirmativo  en  el  Alcalde.} 

castigareis  por  quien  soy; 
si  eso  aquí  no  cumplis  hoy, 
buen  Alcalde,  os  veo  ya  ahorcado. 

Alc.  Y  he  de  cumplirla,  pardiez, 

os  lo  juro  por  mi  honor. 

Hasta  mañana,  señor. 

Ramiro.  Recto  Alcalde,  hasta  las  diez. 

(Antes  de  irse  el  Alcalde,  se  habrá  arrodillado  ante 
Ramiro,  besándole  la  mano.) 

Alc.  Su  amenaza  no  me  pesa 

pues  que  se  engaña  á  sí  mismo. 

Le  juro  que  en  el  bautismo 
ha  de  hallarse  una  sorpresa. 


44 


MUTACION. 

Sacristía  de  San  Juan  de  la  Palma  en  Sevilla.  Escaños  á  uno 
y  otro  lado.  En  el  fondo  una  mesa  grande  con  escribanía , 
papeles  y  libros  de  asiento  de  la  parroquia.  Detrás  un  sillón 
con  asiento  y  espaldar  de  cuero.  No  hay  más  puertas  que 
una  en  la  derecha  y  otra  en  el  foro,  cubierta  con  un  tapiz. 

ESCENA  VII. 


Aparece  un  ALGUACIL  y  figura  que  habla  con  varios  perso¬ 
najes  en  el  foro,  cuidando  de  no  levantar  más  que  un  poco 
de  la  cortina.  Á  poco  el  ALCALDE. 

Alg.  Poco  ruido,  don  Gómez, 

que  puede  el  cura  escuchar. 

El  Alcalde  por  mi  vida, 
que  no  es  un  moro  de  paz, 
quiere  que  sólo  la  tierra 
se  entere  de  nuestro  plan. 

Es  recto  como  ninguno 
y  tan  terrible  y  tenaz, 
que  en  afirmando  una  cosa 
hay  que  hacerlo  sin  chistar. 

Alc.  Y  el  que  no  obedezca  al  punto 
lo  acogoto. 

Alg.  (San  Froilan! 

Este  hombre  debe  ser  brujo, 
en  todas  partes  está.) 

Alc.  Falta  mucho  á  ese  trabajo? 

Alg.  Ya  se  concluye. 

Alc.  Escuchad. 

Don  Justo  se  apercibió... 

Alg.  Nada  sabe.  El  sacristán 
maese  Longinos  Peralta 
se  ofreció  de  voluntad 
á  complaceros  al  punto. 

Alc.  Y  el  monago? 

Alg.  Loco  está, 

Anda  por  ahí  asustado. 

Alc.  Ojo  con  él. 
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Descuidad. 

Siento  pasos. 

Es  don  Justo. 

Escondeos  sin  tardar, 
y  oid:  al  que  traspasare 
de  ese  templete  el  umbral 
no  dándole  yo  el  permiso, 
le  enviáis  á  la  eternidad. 

(Se  marcha  el  Alguacil.) 

Los  dados  están  dispuestos, 
voy  la  cabeza  á jugar, 
mas  Dios  estará  conmigo 
que  está  viendo  mi  lealtad. 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII. 

D.  JUSTO  «olo,  después  MENRODRIGUEZ  con  hábito  de 

penitente. 

Justo.  Oh!  cuánto  tarda,  Dios  mió! 
según  me  dijo  el  de  Lemos 
al  amanecer  llegaba 
á  Sevilla  el  mensajero. 

Temo...  no  sé  qué  me  pasa 
desde  ayer...  pero  yo  tiemblo. 

Por  todas  partes...  no  sé, 
me  envuelven  tales  misterios... 

La  muerte  del  buen  Isacc 
y  el  perder  los  documentos; 
encontrar  el  Periañez 
tan  aprisa  los  dineros 
sin  justificar  ai  pronto 
quien  se  los  dio...  por  el  cielo, 
todo  esto  bulle  en  mi  mente 
y  perturba  mi  cerebro. 

La  impaciencia  me  devora. 

Es  natural;  el  momento 
que  anhelé  por  tantos  años 
de  herir  de  muerte  á  don  Pedro, 
volviendo  á  la  religión 
su  esplendor  santo  y  excelso 


ALG. 

Alc. 

Alg. 

Alc. 
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se  aproxima. 

Men. 

Dais  permiso? 

Justo. 

Pasad...  (Será  el  mensajero?) 

Men. 

Trastamara. 

Justo. 

(Bravo:  es  él.) 

Ahora  venís?... 

Men. 

De  Toledo. 

Justo. 

Y  qué  órdenes  me  traéis? 

Men. 

Que  sin  esperar  más  tiempo, 
al  alborecer  el  dia 

gritéis:  «abajo  don  Pedro.» 

Justo. 

Imposible  en  la  ciudad. 

Men. 

Y  por  qué?  - 

Justo. 

Porque  un  suceso 

mi  plan  ha  desbaratado. 

El  buen  Isaac  el  hebreo 
murió  anoche,  y  él  tenía 
una  lista  y  documentos 
que  comprometen  á  todos, 
si  los  llevan  á  don  Pedro. 

Men.  Por  eso  no  haya  cuidado. 

Un  afiliado  nuestro 
los  recogió  cuidadoso. 

No  temáis  ser  descubierto. 

(Mucha  intención  en  este  personaje.) 

Justo.  Es  imposible. 

Men.  i  Miradlos. 

Justo.  Es  verdad.  Sin  perder  tiempo 

podemos  ya  dar  el  golpe. 

(Llévese  desde  este  instante  con  rapidez  toda  la 
escena.) 

Men.  Cómo  ha  de  ser? 

Justo.  -  Oid  atento. 

Dentro  de  una  hora  lo  más 
con  capuchones  cubiertos 
y  hábitos  de  penitentes, 
saldremos  de  aquí  en  seguida 
á  la  ermita  de  la  paz. 

Allí  nos  aguarda  Lemos 
con  mil  trescientos  peones, 
que  entrarán  á  sangre  y  fuego 
al  alborear  el  dia 
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el  alcázar  de  don  Pedro. 

Men.  Mas  el  puente?... 

Justo.  Está  ganado. 

Men.  Y  Triana? 

Justo.  En  poder  nuestro. 

Men.  Pues  avisaré  al  instante. 

Justo.  En  este  sitio  os  espero. 

Después  que  se  haga  un  bautizo 
á  la  ermita  marcharemos. 

Men.  No  conviene  que  nos  vean. 

Justo.  Al  contrario,  caballero. 

Aquí  á  los  penitenciarios 
se  guarda  augusto  respeto . 

Men.  Pues  que  la  Virgen  os  guarde. 

Justo.  Y  á  vos  también. 

Men.  Hasta  luégo. 

Justo.  Ah!  por  fin  llegó  la  hora. 

¡Cuánto  ansiaba  este  momento! 

ESCENA  IX. 

D.  JUSTO,  DEOGRACIAS,  corriendo  despavorido  y  con  los 
cabellos  en  desorden. 

(Socorro...  Nadie  me  sigue. 

Respiremos.  Voto  á  San. 

No  reconocerlo...  imbécil, 
me  comería...  Ya...  ya. 

Hoy  me  ahorcan,  de  seguro. 

Veo  entre  sombras  caminar 
quedo,  muy  quedo  á  Juan  Diente, 
que  me  echa  la  zarpa...  Ah! 

(Á  la  palabra  zarpa,  le  toca  D.  Justo  en  el  hom¬ 
bro  Deogracias  horrorizado  da  un  salto  atrás.) 

Pues  no  se  me  figuró...) 

Deogracias,  demente  estás? 

Quién  soy  yo? 

El  demonio. 

Eh? 

(Disimulo.  San  Blas, 
pongámonos  en  seguro, 
una  mentira  venial 


Justo. 

Deog. 

Justo. 

Deog. 
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Justo. 

Deog. 

Justo. 

Deog. 

Justo. 

Deog. 


Justo. 

Deog. 

Justo. 

Deog. 


Justo. 

Deog. 

Justo. 

Deog. 


no  es  pecado  si  se  salva 
el  individuo.)  Já!  já!  (Ríe  forzadamente.) 
señor  cura,  habéis  creido?... 

Esta  broma  singular 
quieres  explicarme  al  punto? 

Pues  ya  lo  creo.  Allá  va. 

Yo  venía  á  despedirme... 

Á  despedirte? 

San  Blas! 
qué  sentimiento! 

(Llorando  ridiculamente.) 

Y  por  qué? 

Porque  soy  en  la  ciudad 
la  burla  de  los  muchachos: 
uno  me  llama...  Caifás, 
y  hasta  un  pelón  hoy  me  dijo 
una  atroz  barbaridad. 

Que  te  dijo? 

Chupa  lámparas. 

Digo,  el  aceite  yo  chupar, 
lechuzo,  sí,  sí,  lechuzo, 
patas  de  cirio  pascual. 

Hum!  no  te  creo,  Deogracias. 

Otros  motivos  tendrás: 
por  ese  sólo... 

Es  muy  cierto. 

Voy  á  decir  la  verdad: 
mi  tia  la  de  Badajoz, 
doña  Silvestre  Alcaráz, 
que  ya  sabéis  es  muy  rica, 
quiere  que  me  vaya  allá; 

(Signo  negativo  en  D.  Justo.) 

me  manda  pagado  el  barco 

(Con  insistencia  al  ver  la  duda  de  D.  Justo.) 

y  me  tengo  que  marchar. 

Pues  desde  aquí  á  Badajoz 
cuando  ha  llegado  la  mar? 

Cómo  que  no! 

Ya  se  ve, 

si  no  hay  agua,  perillán. 

Pues  yo  me  llevaré  un  cántaro: 
por  eso  me  he  de  apurar? 


—  46  — 

Ju  sto.  Mentecato,  hay  quien  te  escuche? 

Deog.  Pero... 

Justo.  Eh!  déjame  en  paz. 

ESCENA  X. 

D.  JUSTO,  DEOGRACIAS;  en  seguida  SEIS  CONJURADOS, 
entre  ellos  MENRODRIGUEZ.  Todos  vienen  con  hábitos  de 
penitentes.  Después,  RAMIRO,  SAHRÚ,  PERIAÑEZ,  el  AL¬ 
CALDE,  MENRODRIGUEZ  y  convidados  de  ambos  sexos. 

M  en.  Trastamara. 

Deog.  Eh! 

Justo.  Adelante. 

Falta  alguno? 

Conj.  l.°  Sandoval  y  Sumilla. 

Men.  Ese  á  mi  ver... 

Justo.  Ya  poco  puede  tardar. 

Después  que  se  haga  el  bautizo 
marcharemos. 

PER.  Señor  CUra...  (Saludando.) 

Deog.  (Uf!  condenados!) 

(Con  horror  al  ver  á  Ramiro  y  Periañez.) 

Justo.  Quién  es? 

Deog.  (Me  da  un  parasismo.) 

Los  padrinos  del  bautismo 
y  todos  los  convidados.  (Con  socarronería.) 
Justo.  Esta  es  cosa  por  mi  vida 

bien  pronta.  (Ya  prepararos, 

(Á  los  Conjurados.) 

señores,  podéis  sentaros, 
que  esto  concluye  en  seguida.) 

(D.  Justo  ocupa  el  sillón  de  la  mesa  y  empieza  á 
escribir  en  un  gran  libro  de  asientos  de  partidas 
bautismales:  todos  los  demas  se  sientan  en  los  es¬ 
caños  de  la  derecha,  ocupando  Sahrú  y  Ramiro 
solos  dos  asientos  en  la  izquierda.  Deogracias  á  un 
lado  de  la  mesa.  Periañes  y  Menrodriguez  al  otro.) 

Justo.  Madrina.  (Escribiendo.) 

Ramiro.  Sahrú  Israel. 

Deog.  Cómo  su  mirada  brilla. 

(Sin  apartar  los  ojos  de  Ramiro  con  temor.) 
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Justo. 

Padrino? 

Ramiro. 

El  rey  de  Castilla, 

Pedro  primero  el  cruel. 

Todos. 

Ah! 

(Sensación  general  en  todos  y  principalmente 

Sahrú  y  D.  Justo.) 

Deog. 

(Dios  quiera  no  lo  acogote.) 

Justo. 

Qué  habéis  dicho? 

Ramiro. 

La  verdad! 

Escribe  con  claridad, 
escribe,  mal  sacerdote. 

Deog.  y  Sahru.  El  Rey! 

Justo.  (á  ios  Conjurados.)  Para  qué  exponeros 
en  herir  fuera  de  aquí. 

Sólo  le  teneis  ahí. 

(Todos  los  conjurados  rasgan  los  hábitos  de  peni¬ 
tentes  y  quedan  en  traje  de  caballeros,  tiran  de 
las  espadas  y  acometen  á  D.  Pedro,  que  á  su  vez 
desenvaina  la  suya  para  defenderse.  Cuando  va  á 
trabarse  la  lucha,  salen  Ballesteros,  Alguaciles  y 
el  Alcalde  que  se  apoderan  de  los  conjurados.  Pe- 
riañez  de  D.  Justo  y  Menrodriguez  de  Deogracias.) 

Ramiro.  A  ellos,  mis  ballesteros! 

Deog.  (Hoy  me  cuelgan  de  una  cábria!) 

Justo.  Mensajero,  por  favor 

amparadme. 

(Queriendo  resguardarse  con  Menrodriguez.  Este 
se  quita  el  hábito  y  aparece  también  de  cota.) 

Metí.  Soy,  señor, 

Menrodriguez  de  Sanabria. 

Y  en  pago  á  vuestra  vileza 
por  misionero  villano, 
tengo  orden  del  soberano 
de  cortaros  la  cabeza. 

Justo.  Perdonadme!  (ai  Rey.) 

Rey.  Á  su  despecho, 

pues  que  se  gozó  en  tu  mal, 
húndele  el  regio  puñal 
de  mi  padre,  en  su  infiel  pecho. 

(Periañez  va  á  herirle,  Sahrú  se  interpone  con  ar¬ 
rogancia,  cubriendo  á  D.  Justo.) 

Sahru.  Atrás,  infames,  i  npíos! 
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Rey.  y 
Sahru. 


Todos. 


Sahru. 


Rey. 


Sahru . 


Hey. 

Sahru. 

Rey. 

Sahru. 


Per.  Sahru! 

Atrás,  iDhumanos! 

Aun  ministro!...  y  sois  cristianos! 

Tal  no  hicieran  los  judíos! 

Oh! 

(Retrocediendo  á  medida  que  va  creciendo  el  par 
lamento  de  Sahrú.) 

Vuestro  Dios  predicó 
perdonar  al  delincuente 
que  contrito  se  arrepiente 
del  mal  que  á  otro  le  causó. 

(Con  creciente  entusiasmo  evangélico.) 

Como  salvadora  luz 
fundó  de  perdón  un  templo, 
dando  el  primero  el  ejemplo 
enclavado  en  una  cruz. 

Inspírate  en  su  heroísmo, 

Pedro  mió,  en  esta  hora, 
y  la  que  á  tus  piés  implora 
te  perdonará  lo  mismo. 

Levanta;  está  perdonado, 
bella  hurí  del  alma  mia! 

Quién,  Sahrú,  le  mataría 
siendo  tú  quien  me  ha  implorado! 

Oh!  gracias,  mi  Rey  y  señor. 

Háste  vencido  á  tí  mismo 
imitando  el  heroísmo 
de  Jesús,  que  es  todo  amor, 

Yo  le  bendigo,  en  él  creo, 
pues  que  sujetó  tu  mano. 

¡Qué  grande  se  hace  el  cristiano 
que  así  compadece  al  reo! 

(Ap.)  (Y  tú... 

Te  perdonaré. 

Y  amarme? 

Nunca,  por  Dios. 

Mi  padre  está  entre  los  dos, 
y  siempre  honrada  seré. 

(Este  diálogo  debe  ser  aparte.) 

En  un  lúgubre  convento 
expiaré  con  devoción 
tu  crimen  y  mi  pasión 


con  firme  arrepentimiento. 

Rey.  No  verte  más  á  mi  lado 

es  un  castigo  horroroso. 

Sahru.  Yo  no  acepto  más  esposo, 

Pedro,  que  el  Crucificado. 

Rey.  Está  bien.  Secundaré 

tu  noble  resolución, 
y  como  justa  expiación 
tal  castigo  me  impondré.) 

Alcalde,  manda  la  ley... 

Alc.  Gran  señor,  no  lo  he  olvidado. 

En  estátua  estáis  ahorcado. 

(Descubre  la  cortina  del  foro  y  aparece  la  estátua 
del  Rey  ahorcada.  Todo  el  patíbulo  estará  rodeado 
de  alguaciles,  con  antorchas.  El  maniquí  tiene 
puesto  el  birrete  que  el  Rey  llevaba  en  el  primer 
acto.  Si  no  conviniere  que  señale  el  Alcalde  á  la 
derecha  suprímase  el  maniquí  (i). 

Rey.  Bien  cumplisteis. 

Alc.  Viva  el  Rey. 

Rey.  En  prueba  que  mi  justicia 

lo  mismo  para  el  pechero 
que  al  noble  y  al  pordiosero 
y  hasta  el  Rey,  si  es  desleal, 
quede  mi  busto  en  memoria 
en  esa  calle  esculpido, 
con  el  manto  real  ceñido 
y  puesto  al  cuello  un  dogal. 

Alc.  Señor...  (Suplicándole.) 

Rey.  Que  se  cumpla  espero, 

en  ello  cifro  mi  gloria. 

Sahru.  Pedro,  qué  dirá  la  historia? 

Rey.  Que  he  sido  un  Rey  justiciero. 

Vasallos;  el  soberano 

quiere  que  el  progreso  humano 

que  hasta  aquí  se  ha  restringido, 


(1)  Aunque  este  hecho  histórico  del  patíbulo  solo  se  exhi¬ 
bió  en  la  casa  audiencia  de  Sevilla  el  dia  veinte  y  cinco  de  No¬ 
viembre  del  cuarenta  y  nueve,  el  autor  suplica  de  la  sensatez 
del  público  que  se  la  dispense  en  gracia  del  efecto  escénico. 
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quede  por  ahora  ceñido 
á  su  salvadora  mano. 

Tres  lemas  tenga  mi  grey 
que  ostentará  como  ley 
bendita  del  coraron. 

Antes  que  yo,  la  nación; 
después  de  la  patria,  el  Rey! 

(Mirando  con  majestad  á  los  conjurados.) 

Sea  de  todos  acatado 
al  que  por  excelsitud 
sea  tan  bueno  y  honrado 
que  escude  con  su  virtud 
al  pobre  desamparado! 

No  doy  treguas  en  verdad 
á  los  que  con  impiedad 
medran  ollando  mis  greyes. 

El  que  esclavo  es  de  las  leyes 
Rey  es  de  la  libertad  (1). 

No  ha}  a  noble  ni  pechero 
que  el  favoritismo  fiero 
proteja  con  cruel  malicia. 

Si  yo  delinco,  justicia 
hazme,  pueblo  mió  severo. 
Acatando  esta  verdad 
con  abnegación,  piedad 
que  á  la  virtud  de  sus  brazos, 
de  llores  los  tiernos  lazos 
ataba  á  la  humanidad. 


(l)  En  Madrid  se  suprimieron  las  dos  últimas  quintillas: 
mas  como  otros  actores  son  de  distinto  parecer,  van  impresas 
por  si  alguno  quiere  decirlas. 


FIN* 


Í'OST  SCR1PTUM . 


Á  LOS  ACTORES. 

Muy  ingrato  sería  si  no  consignara  en  esta  mi  gratitud 
á  los  actores  que  lian  desempeñado  tair  humilde  pro¬ 
ducción,  y  en  particular  al  primer  galan  joven  Sr.  Gon¬ 
zález,  que  á  ruegos  del  autor,  se  prestó  gustoso  á  desem¬ 
peñar  un  papel  que  por  más  que  estuviera  admirable¬ 
mente  comprendido,  está  fuera  de  la  cuerda  que  desem¬ 
peña  con  tanto  acierto. 

En  cuanto  á  los  demas  artistas,  perfectos,  como  no  po¬ 
día  esperarse  ménos  de  sus  excelentes  juicios. 

Réstame  añadir,  que  la  señorita  Trigo,  esa  perla  que 
desde  hoy  podrá  engastarse  con  aplausos  del  público  en 
la  corona  de  Talia,  no  ha  desmentido  la  justa  fama  de 
que  venía  precedida,  como  discípula  de  la  eminente 
Doña  Matilde  Diez. 


Á  LA  PRENSA. 

Doy  las  más  expresivas  gracias  á  los  periódicos  de  es¬ 
ta  localidad,  por  la  benevolencia  con  que  han  juzgado  mi 
producción,  y  ya  que  de  los  mismos  tratamos,  se  las  doy 
doblemente  al  Imparcial  por  los  sinceros  y  expontáneos 
aplausos  que  le  ha  tributado,  aplausos  doblemente  agrade¬ 
cidos  por  mí,  por  cuanto  el  periódico  citado,  no  sabía  á 
la  tercera  representación  (sin  embargo  que  lo  explicaban 
los  carteles),  mi  verdadero  nombre,  por  cuanto  que  decía 
que  tan  bella  obra  era  original  de  don  Juan  Mata,  perso¬ 
na  que  nadie  ha  tenido  el  gusto  de  conocer.  Hago  esta 
rectificación  por  el  buen  nombre  del  citado  periódico,  y 
oor  los  comentarios  á  que  esto  ha  dado  lugar. 
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José  Echegaray. .... 

» 

E.  Alvarez  Giménez . 

» 

M.  Fnandz.  Caballero 

M, 

spiridion  en  Vulcano.. . .  2 


Caballero .  L.  y  M. 

Rafael  Tahoada.  Mit.  M. 


PONTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  calle 
de  Carretas,  núm.  9;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San 
Jerónimo,  núm.  2,  y  de  D.  M.  Murillo ,  calle  de  Alcalá,  nú¬ 
mero  7,  y  de  D.  Manuel  Rosado ,  Puerta  del  Sol,  núm.  9. 

PROVINCIAS  Y  ULTRAMAR. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Calería. 

PORTUGAL. 

Agencia  de  D.  Miguel  Mora,  Ruado  Arsenal,  núm.  94.- — 

Lisboa. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  los  EDITORES,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos 


